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			Para Diego. El hombre de los ojos azul cielo. El amor de mi vida y apoyo en esta aventura. 

			Para Gema, Eva, Luis, Esther. Amigos que me conocen bien y cómplices desde que empecé esta obra.

			Para la «niñita de mis ojos».

		

	
		
			Parte I

		

		
			
			

		

	
		
			Capítulo 1

			Sus primeras experiencias

			«Te prevengo del lobo que acecha, mira hacia atrás en las noches frías, puede estar Marcos muy cerca».

			No era Marcos quien tenía el problema, era la sociedad. Él no era un monstruo, era un depredador.

			Marcos siempre fue un niño en el que la mentira formaba parte de su esencia. Le gustaba hacerlo para evitar una regañina de sus padres o para lograr sus propósitos. Era todo un experto con la mentira.

			Tenía unos grandes ojos de color avellana que a la luz parecían dorados, muy vivos. Abundante pelo liso de color castaño. Era blanco de piel y cuando le daba el sol se ponía rojo, pero nunca moreno. En unos años se convertiría en un hombre que atraería a las mujeres como una araña a las moscas hacia su tela.

			Era algo retraído en clase. Tenía amigos, pero no interactuaba mucho con ellos. Los estudios se le daban bien. Sabía sacar buenas notas con suma facilidad y no le importaba ceder su examen para que sus amigos lo copiaran. Le hacía sentir importante.

			Fingía una debilidad que aquel niño no tenía. Sabía que tenía que ser como los demás niños. Era consciente de que algo en él no iba bien, que era distinto. Se sentía vacío de emociones. Quería conocerlas, pero no sentía nada.

			Observaba a la gente sentir tristeza y él la reproducía y lloraba a moco tendido. Observaba el sentimiento de la alegría y repetía esa alegría. Podríamos decir que era como un actor.

			Dentro de él, a medida que pasaban los años, un vacío negro se iba expandiendo como un agujero negro en la galaxia. Marcos carecía completamente de emociones.

			Nació y creció en Alicante, en el barrio de San Gabriel, en el que las gentes eran sencillas. Lo que no aguantaba de los veranos era el olor de la depuradora, era asqueroso.

			Vivía con sus padres, Luisa y Mateo.

			Luisa era una mujer de poco carácter que le consentía todo a su niño. Era una mujer de treinta y dos años de una belleza serena. Largos cabellos castaños ondulados y ojos azules. Era cajera de supermercado, ahora en el paro, como la mitad de la plantilla. Su nuevo trabajo, ama de casa, no le disgustaba. Pasaba más tiempo con su hijo Marcos.

			Mateo era la figura paterna del hogar. Era gerente en una empresa de plásticos y no le temblaba el pulso si tenía que soltar dos voces o reñir a su hijo. Era un padre estricto de cuarenta años. Al igual que lo fue el suyo. Pero también le daba mucho amor y ternura. Por lo menos eso pensaba él. Veía a su hijo desarrollarse feliz y responsable en sus estudios.

			Marcos crecía en un ambiente familiar equilibrado, lleno de momentos de ternura y otros de leerle la cartilla si se portaba mal. Lo de reñirle ya sabemos que era cosa de su padre. Porque Luisa no quería hacerlo, no. Lo pasaba mal si lo intentaba. Se sentía culpable. Era muy blanda y de gran nobleza.

			Luisa tuvo unos padres muy buenos con ella. Creció con muchos mimos. Se lo dieron todo hecho. Pero quiso casarse pronto y al poco tuvo a Marcos.

			Luisa y Mateo se conocieron en el instituto. Mateo no paró hasta que Luisa accedió a salir con él. Era persistente y cabezota cuando sabía que quería algo. Luisa decidió darle una oportunidad y ya jamás se despegó de él.

			 

			*  *  *

			 

			Un día, decidieron comprarle un pequeño perro a su hijo por lo bien que iba con los estudios. Era precioso, de color canela. Un caniche que parecía un peluche comprado en una juguetería. Un peluche muy nervioso. A los seis meses Marcos se lo llevó al parque El Palmeral. Ese día hacía frío y no se veía ni un alma paseando. Tras un árbol pensó que ese chucho no iba vivir ni un día más. Como si él fuera Dios y pudiera decidir el tiempo que debía vivir ese pobre animal. Sacó una navaja de color verde de su padre del bolsillo y degolló al pobre perro. No contento con ver a su mascota desmadejada como un muñeco roto y desangrado, quiso comprobar qué se sentía al cortarlo en trozos…, porque al hacerlo sintió una sensación extraña, una emoción. Y no estaba familiarizado con esas sensaciones.

			Sintió vivir. Sintió poder. Quería repetirlo. Pero con esa navajita de su padre iba a resultar imposible.

			Dejó el perro allí, tras el árbol, y puso hojas secas de otoño encima. Se dirigió a su casa. En la cocina cogió un hacha pequeña que utilizaba su madre para la carne y la metió en una bolsa azul del súper Cart Supermercados.

			Por primera vez experimentaba emoción y ansiedad. Se sentía vivo mientras se acercaba al parque, recreándose en su fantasía.

			Quitó las hojas. El perro seguía ahí en un charco de su sangre.

			—¡¿Dónde estás, Marcos?! —Escuchó la voz preocupada de su madre cerca. La matriarca de la familia sabía que su hijo tenía fijación con ese parque y siempre iba a buscarlo allí. Rápidamente guardó el hacha y la escondió bajo muchas hojas secas y tierra junto al perro.

			—¡Mamá! Bicho salió corriendo y se me escapó. No se dónde estará ahora.

			La madre vio a su hijo muy triste y asustado. Lo notaba muy agitado.

			—Tranquilo, Marcos, lo encontraremos.

			Luisa jamás volvió a ver a su perro. El pobre animal se quedó allí, muerto, hasta que lo vio una persona y lo tiraron al contenedor. Pero el hacha no la vieron. Todos los animales que Luisa le iba regalando a su hijo morían en meses por sus descuidos, o porque se escapaban, o porque les daba demasiada comida; de modo que decidió no regalarle más animales.

			Marcos entró en cólera para sus adentros. Se había perfeccionado matando y mintiendo. Era, a ojos de su bondadosa y amorosa madre, un niño bueno y con sentimientos. Pero Luisa resolvió ponerse firme por una vez y no volverle a comprar jamás una mascota.

			En ese momento sabía que a su hijo le pasaba algo, aunque se negaba a materializar ese pensamiento y lo metió en el pozo oscuro de sus pensamientos. Su hijo era muy bueno, sí. El niño más bueno del mundo y que nadie le dijera nunca lo contrario…, ni tan siquiera ella misma.

			 

			*  *  *

			 

			En el colegio había un compañero que se metía con él. Le llamaba «caca de perro» o «bicho raro». En los recreos le quitaba muchas veces su bocadillo o le ponía la zancadilla, haciendo que Marcos cayera de bruces entre las sonoras carcajadas de los otros chicos.

			Marcos decidió que ese jueves 21 de marzo sería el último día que lo hiciera. Contaba ya con once años. Los doce los cumpliría ese mismo jueves, señalado con una cruz en su calendario. Ese rechoncho y estúpido de David se acordaría del día de su cumpleaños.

			David era un chavalín con algún kilo de más provocado por sus malos hábitos alimenticios, que no corregían sus padres. Adicto a la comida del McDonald’s, las hamburguesas eran su perdición. Pero nadie se atrevía a meterse con él, porque tenía mucho carácter y sabía rodearse de amigos con más años que él, chicos malos que infundían temor.

			David tenía unos grandes ojos marrones y el pelo negro y era moreno de piel. No era un niño feo. Después del colegio solía irse a los recreativos con sus amigos mayores, que lo tenían como un hermano pequeño y le pagaban todas las máquinas.

			Pero llegó ese jueves y David fue a los servicios del colegio. Reventaba por aguantar tanto tiempo la orina. Hacía mucho frío fuera de su clase. Los servicios eran como iglús. Era entrar al baño y tener escalofríos como cuchillos clavándose en la carne. El frío le provocaba unas ganas locas de hacer pis.

			Lavándose ya las manos advirtió que el caca de perro estaba detrás. Lo estaba mirando muy fijamente con unos ojos fríos y gélidos en el espejo. Por primera vez, algo de ese chico raro le generó miedo…, mucho miedo.

			Se dio la vuelta para enfrentarlo, pero ese no era el caca de perro, ese era otro. «Quizás una vaina», David rio para sus adentros. Le vino bien para liberar un poco de tensión. Miro sus manos: estaba moviendo algo dentro de su bolsillo.

			—¿Qué escondes ahí, caca de perro? —pregunto David haciéndose el valiente.

			—Es mi cumple. Hoy soy el rey —musitó Marcos decidido a llevar a cabo su fantasía. Tatuar con la navaja de su padre a su compañero. Le pondría en la frente «soy un cerdo»…, pero primero le rebanaría su pito.

			Se acercó con agilidad a su víctima y, apuntándolo con el filo del arma blanca en el cuello, le ordenó que se quitara la ropa. Le estaba clavando el cuchillo en la yugular y David hizo lo que le pedía. No reconocía a Marcos, ese no era su compañero retraído, por lo que no dudó en quitarse la ropa en un segundo.

			—No mires —le dijo Marcos—. Como mires te acordarás —le susurró al oído—. Cierra los ojos.

			—¡No miraré! —exclamó David con temor—. Pero no me hagas daño.

			Su cuerpo no le respondía, estaba paralizado. Sus pies eran como dos plomos pegados al suelo. Su boca quería chillar, pero no le salía nada. Retuvo la respiración. 

			—Tú no te muevas ni mires. Será un segundo —le susurró Marcos al oído. Se había acercado a él hasta pegarse como un chicle. 

			David se hizo pis. Un gran charco de líquido amarillo rodeaba sus pies. Ya no era ese David poderoso que se metía con algunos compañeros respaldado por sus amigos mayores, no. Ahora era un cordero a punto de ser sacrificado.

			Fue rápido, ya no tenía pito.

			—¡Aaah! ¡Qué dolor! ¡Socorro, estoy sangrando! —El charco amarillo se volvió de un tono naranja al mezclarse con la sangre.

			David estaba encogido, rabiando de dolor. Su miembro amputado estaba en el suelo.

			—¡Mierda! —dijo para sí Marcos—. No podré tatuarle en la frente esas palabras, chilla como un cerdo.

			Lavó rápido la navaja y la metió dentro de su calcetín. Salió pitando de allí y volvió muy tranquilo a su clase, donde estaban haciendo un examen. Todo lo hizo en segundos.

			Para su sorpresa, nadie lo acusó de nada. David no lo había culpado. Estaba tan aterrorizado que no quiso decir quién fue. Sus padres se mudaron ese mismo año a otra región; no querían seguir allí.

			Nadie en el barrio quería desconfiar de sus propios hijos y empezó a correr el rumor de que fue un extraño, un pervertido psicópata que entró en los servicios y le hizo eso al pobre niño. Hasta la policía dejó con el tiempo el asunto. No había arma por ningún sitio, ni testigos oculares, y la víctima decía que no le vio la cara.

			David no quiso hablar nunca más de ese momento traumático. Lo que no sabía era que, con el tiempo, sí lo haría. Nunca volvió a ser ese niño vivaracho; cargó con depresiones y terrores nocturnos toda su vida.

			No se olvidaba de esa mirada de demonio en el espejo, detrás de él. Solo de pensar en que algún día se lo pudiera encontrar le daba pánico. Jamás volvería a esa ciudad.

		

	
		
			Capítulo 2

			Marcos conoce a Beatriz

			«Nunca hables con desconocidos, un día puede ser el lobo».

			Los años transcurrieron con calma. No volvió a pasar nada relevante hasta que Marcos cumplió dieciocho años. Durante los seis años transcurridos desde aquello su bestia estuvo dormida, aletargada, hasta que…

			Marcos se fijó en una chica que paseaba a su perro cuando volvía a casa después de trabajar en la tienda de pintura de Pepe para ganarse unas perras. Algo le llamó la atención en ella. Quizás su melena ondulada, negra como el carbón; quizás su trasero respingón; o su piel blanca como la nieve; o sus ojos negros como la noche más cerrada.

			Desde entonces, todas las tardes, cuando salía de su trabajo, se iba a observar encandilado, casi hipnotizado, a su chica. Tenía que ser suya… o no lo sería de nadie.

			Un día, se decidió a entablar conversación con su chica y se acercó a ella descaradamente. Beatriz miró a ese extraño pegado a ella, mirándola con una sonrisa que la inquietó. Se sobresaltó y se apartó de él.

			—Hola. Me llamo Marcos. Te veo siempre por aquí paseando a tu perro.

			Todo lo decía con esa sonrisa extraña y mirándola fija e intensamente.

			La chica cogió a su perro en brazos y no contestó ni al saludo. Quiso irse, pero lo tenía demasiado cerca y Marcos le bloqueó el paso.

			—¿Qué te pasa? ¿Eres muda? —Marcos se puso borde porque sintió que su chica estaba hiriendo su ego al pasar de él. Hizo amago de cogerla del brazo con violencia, pero la chica se apartó rápidamente y se alejó de él corriendo. La escuchó decir algo que no le gustó nada. Lo había llamado «bicho raro».

			Marcos, herido en su orgullo, salió corriendo tras su gacela. Quería hacerle daño. Grabarle con la navaja su nombre en el pecho… Qué romántico era, sí. Pensaba que le gustaría a cualquier mujer. ¿Por qué a esa no?

			—¡Espera! ¡No vas a escapar de mí tan rápido, pija! ¡Te voy a enseñar a ser agradable conmigo! ¡Te grabaré mi nombre en tu piel para que te acuerdes de mí!

			Beatriz, muerta de miedo, corrió lo más rápido que pudo con su perro en brazos, pero escuchaba la voz de ese extraño psicópata cada vez más cerca, ganándole terreno. Dobló de repente una esquina, se escondió dentro de un portal abierto y cerró la puerta tras ella.

			Marcos se quedó mirando como se perdía su chica. ¿Qué fue lo que le había asustado de él? Si era un chico guapo y le entró con cortesía. Con la mejor cortesía que podía aparentar. ¿Cómo se atrevía a despreciarlo así?

			La bestia dormida había despertado.

			Beatriz era una chica con mucha intuición, inteligente. No se fiaba de cualquiera. Tenía sus amigos de siempre y solo utilizaba la palabra amigo si se lo demostraban con el paso de los años. Nunca utilizó las redes sociales de contactos. ¿Por qué la gente necesitaba eso para conocer a otras personas o ligar? Si le hacían falta esas plataformas para interactuar, significaba que era asocial e insegura.

			Se enamoraría de forma casual y natural. No tenía prisa por tener novio estable. Tenía la cabeza siempre ocupada y pocas ganas de aguantar las manías de una pareja.

			A Beatriz le gustaba dar largos paseos con su perro Turbo, que se parecía al perrito famoso del anuncio del papel higiénico. Tenía veinte años, pero aparentaba dieciocho por su cara de niña. Parecía sacada del cuento de la joven que se atraganta con una manzana. El contraste de su piel blanca y su pelo negro llamaban la atención.

			Era una chica que brillaba con luz propia, pero odiaba destacar y que se la quedaran mirando; por eso siempre iba sencilla, con vaqueros y camisetas, pero nunca deportivas. Prefería sus botas o sandalias, cuando llegaba el calorcito. Era tremendamente selectiva.

			Trabajaba como telefonista en una empresa de plásticos en el centro de Alicante. Cogía el bus y estaba allí en media hora. Le gustaba su empleo, aunque fuera cansado, con tantas llamadas.

			En casa empezó a pensar en lo que le había pasado. ¿Qué narices quería ese chaval tan raro? «Ligar contigo, Beatriz…, mientras te clava un cuchillo», pensó. Aunque guapo sí que era, pero raro de narices. Su mirada la inquietó. La miraba como si fuera una oveja y él el lobo. Estaba pegado a ella como su alma. Se la había quedado mirando fijamente unos segundos eternos y luego intentó agarrarla del brazo. Un escalofrío le recorrió el cuerpo y decidió no contestarle ni al saludo. Ni una sonrisa. Se fue pitando lejos de ese chico extraño mientras él la perseguía durante un buen trecho.

			Su voz interior le había advertido que lo mejor era permanecer bien lejos de ese individuo.

			«Venga, tía, era simplemente un chaval nervioso e inseguro que intentaba llamar tu atención», se dijo para calmarse. Vale, pero su voz interior, su policía interior, la prevenía: «Aléjate siempre de ese tipo».

			A partir de ahora evitaría ese parque.

			 

			*  *  *

			 

			Marcos no pudo dormir esa noche. Sentía ira y furia. El desprecio de esa chica que lo dejó con la palabra en la boca le corroía por dentro. ¿Quién cojones se creía esa estirada? Le daría una lección al día siguiente. Se acordaría de él toda su vida… Fantaseó durante toda la noche con todo lo que le haría, cómo lo haría y en qué orden.

			Sin embargo, al día siguiente su chica no estaba allí, y al otro tampoco, por lo que decidió buscarla, hasta que la vio en otro parque.

			La estaba observando desde detrás de unos coches. Joder, qué bonita era. Él solo había querido hablar con ella y lo trató como si fuera un agresor sexual. Si lo único que hizo fue mirarla dulcemente y sonreírle. «Y más cosas que querías hacerle», se confesó a sí mismo. Tendría que practicar sus sonrisas en el espejo. Marcos no se iba a mentir a sí mismo. Sí, quería hacerle daño el primer día que la vio, pero ella se dio cuenta rápidamente de su verdadera naturaleza.

			Tenía el cuchillo en su mochila negra. También unas cuerdas, tijeras, cinta aislante, esposas y espray de pimienta. Estaba bien preparado. Esa mochila lo acompañaría en muchas ocasiones. Pero solo acertaba a mirarla, hipnóticamente, y esbozó una sonrisa.

			Un monstruo no tiene capacidad de amar, pero en este caso Marcos sintió algo parecido a ese sentimiento. Quería hacerla suya. Quería darle su merecido, pero se resistió. Quería que siguiera viva. Quería que siguiera esa belleza en su mundo. Conectó con ella en esa mirada y ya no la olvidaría jamás en su vida. Había algo en ella que le hacía sentir muy vivo.

			Se marchó pensativo. Si a ella no se lo iba a hacer pagar por herir su ego, se lo haría pagar a otra que le recordara a esa chica hasta saciar su ira.

			—¡Beatriz! —Una chica la saludó con efusividad y se abrazaron—. Cuánto tiempo.

			En la distancia, Marcos susurró para sí mismo:

			—Beatriz te llamas… Bonito nombre.

			Se alejó sin mirar. Como un dios, decidió perdonarle la vida.

			 

			*  *  *

			 

			Pasaron los años y Marcos se convirtió en un treintañero atractivo. Tenía mucho trabajo en la tienda de Pepe, aunque era siempre lo mismo: atender con una sonrisa a los clientes, ofrecerles la pintura que deseaban y cobrarles. Su jefe estaba contento con él. Nunca se quejaba si le pedía quedarse alguna hora más. Todos los clientes estaban encantados con él, sobre todo las mujeres. Tan atento y educado. Tenía una fluidez verbal que encandilaba. Era encantador.

			Marcos aspiraba a ser un gran ingeniero, pero se quedó en el camino. Se acomodó en ese trabajo y dejó su carrera. No tenía motivación. Pero en esa tienda de pinturas era el rey.

			Aprendió a relacionarse con las ovejas con sus ropas finas y sus perfumes caros y baratos. Ovejas con tacones y minifaldas.

			Marcos aprendió también a esconder su traje de lobo oscuro y convertirse en un pastor. Era fácil mostrar empatía sin sentir nada; era muy buen actor, deberían darle un Oscar. Cómo se burlaba de esos clientes que le contaban sus vidas, sus problemas. ¿Qué se creían que era él, un cura confesor?

		

	
		
			Capítulo 3

			Su hobby


			«Los asesinos en serie también comen bombones».

			Su hobby era muy divertido y calmaba una rabia oscura que tenía nombre de mujer. Siempre practicaba su afición los viernes por la tarde, cuando disponía de esas horas libres en la tienda. Los sábados estaba todo el día metido allí. Los domingos los pasaba con su madre. Era la comida familiar. Solía llevarle una bandeja de pasteles. A su manera, la apreciaba. Nunca le dio problemas.

			Su padre había fallecido de un infarto hacía ya unos años. Cuando se lo comunicaron no sintió tristeza. Nada. Como si hubiera muerto un extraño. Ahora ya no tendría a nadie que le recriminara nada. Hacía con su madre lo que quería, manipulándola con embustes y sonrisas.

			Ese viernes salió dos horas más tarde. Estaba cansado, pero con ganas de rondar a la siguiente presa, como todos los viernes. Acechaba durante unos meses a la misma mujer, observando sus costumbres y sus horarios, para después actuar. Llevaba haciéndolo una década. Se había perfeccionado. Lo hacía como un gran maestro. Estaba orgulloso de ello. Veía la estupidez humana, tan mediocres en sus vidas vacías. Él se sentía eufórico cada vez que actuaba.

			Matar era para él como el proceso de comprar una caja de bombones. Primero tenía que elegir la marca de los bombones…, pero siempre acababa eligiendo la misma marca. Bombones Lest. Tenía obsesión con ese tipo de bombones desde niño. Casi se excitaba al saborear ese chocolate que se fundía en su boca. Abrir la caja poco a poco con emoción, devorar esas delicias y, finalmente, tirar la caja a la basura.

			Matar era lo mismo.

			Ayudado por su gran atractivo, habiendo practicado esa sonrisa seductora y una gran labia, conseguía acercarse a su víctima sin que esta notara ningún tipo de amenaza.

			Triunfaba con el género femenino. Pero el sexo sin violencia no le satisfacía. Nunca conseguía llegar al orgasmo con ninguna novia. No le duraban las relaciones ni un mes. No se le ponía dura. Su miembro solo se ponía erecto y firme cuando violaba a su víctima y terminaba degollándola. Ese sentimiento de poder. Ahí conseguía el clímax del orgasmo. Luego cogía su navaja —la misma que utilizó para segar el cuello a su pobre perro y para amputar el pene de su compañero David en su pubertad—, a la que tenía un gran apego, y le grababa en su pecho desnudo una letra… B.

			Después de segarles el cuello, todas sus víctimas tenían un corte en su pecho con esa letra. Las líneas del corte siempre eran profundas.

			Siempre buscaba el mismo tipo de perfil. Los mismos bombones. Chicas preciosas con pelo negro como el de su chica, ojos negros y esbeltas; chicas que le recordaban a Beatriz, a esa chica que se arrepentía de haber dejado vivir. Si la llegara a ver otra vez no sucedería lo mismo y metería su cadáver en su coche negro; con ese coche se lo había pasado muy bien estos diez años. Se recorría todo Alicante acechando a la próxima presa.

			«A ver, Dakota. Hoy sé que irás a casa de tu hermana y saldrás de noche… sola. Hoy será tu día», pensó.

			A las ocho de la tarde ya era de noche. Hacía un frío horrible. No se veía ni un alma. Soplaba un viento helado. Una calle desierta en la Albufereta, solo se veía a un hombre con un carro de la compra. Justo cuando pasa Dakota cerca, se vuelca el carro y tira todo el contenido.

			—¡No! —exclamó Marcos, exagerando para que lo escuchara su presa.

			—Señor, ¿puedo ayudarlo? —preguntó con amabilidad la mujer. Era preciosa. Preciosa y muy confiada. Toda una belleza de unos veinte años.

			—Si eres tan amable. Tengo que llevarle este carro de comida a mi madre, que está enferma. —Dakota observó que aquel hombre era guapísimo y que tenía un brazo escayolado. La atrajo desde el primer segundo y quería ayudarlo—. ¿Podrías ayudarme a meter las botellas de agua que tengo en el coche dentro del carro? Luego le subiré la compra a mi madre.

			—¡Claro! —exclamó la inocente Dakota—. Con el brazo escayolado lo ibas a tener difícil —observó la pobre chica.

			Se acercaron al coche negro. Cuando la joven se agachó para abrir en el carro un hueco en el que cupieran esas botellas de agua notó un golpe fuerte en su cabeza. Y luego oscuridad.

			Marcos le había dado con una piedra, con todas sus fuerzas. La dejó inconsciente. Miró a su alrededor. Todo tranquilo y en calma. La metió dentro del maletero. El carro y la compra en los asientos de atrás.

			Se había hecho con una casa de alquiler en la playa de San Juan. En verano estaba muy concurrido, pero en invierno, muy desierto. Su casa cerca de la playa era grande, amplia, y había insonorizado varias habitaciones.

			—Dakota, despierta. —le pegó dos cachetadas y la chica despertó.

			Tenía a ese psicópata a pocos milímetros de su cara. Dakota estaba contemplando el verdadero «yo» de Marcos. Sin máscaras. Sin disfraces. Su cara se había transformado. Ya no era dulce. Era un rostro duro de ojos gélidos y curiosos. La miraba fijamente. Sentía que le estaba violando su alma a través de sus ojos. Veía su alma oscura.

			Se había resistido mucho. Sacó la navaja de debajo de la almohada, la degolló y puso su firma en su pecho izquierdo con mucha saña.

			Lavó el cadáver, lo limpió todo muy bien y quemó las sábanas. Cortó el cuerpo en pedazos y lo metió en una bolsa negra y grande de basura. Solo se quedó un mechón de pelo para recordar eternamente esa noche con ella.

			Para asegurar que no pringara la sangre lo metió a su vez en otra bolsa. Eran de muy buena calidad, no se rompían con facilidad, pero prefería prevenir.



OEBPS/image/01_tw.png





OEBPS/image/01_fb.png





OEBPS/image/logo_y.jpg
e





OEBPS/image/pl.jpg
Planetadelibros





OEBPS/image/logo_in.jpg





OEBPS/image/click.png
Clicle

EDICIONES





OEBPS/image/logo_b.jpg





OEBPS/image/9788408221999_epub_cover.jpg
Veronica Vazquez

Clicle

EDICIONES





OEBPS/image/logo_p.jpg





